
-J

Presenciade Virgilio y Ovidio en la Égloga
de Sileno de Juan Arolas*

Juan Luis ARcAz Pozo

RESUMEN

El presenteartículoanalizala Égloga III de JuanArolas destacandola influencia
de Virgilio y Ovidio en la composicióny redacciónde la pieza:del primero toma el
marcogeneralde la Bucólica VI y del segundoel episodiode Escilade las Metamor-
fosis para darcontenidoa la canción de Sileno. Ademásde la presenciade estos
textosy autores>Arolas caracterizaa la magade la quehablaSileno con los rasgos
propios de las alcahuetasde la poesíaelegíacalatina y da a su églogaun tono
didácticoposiblementetomado de los Remedíaamoris —aun teniendo en cuenta
algunosecospalpablesdel Idilio XI de Teócrito—al adoptarcomo puntode partida
de la composiciónla ideade que la magia no cura los males de amor.

Dentro de la producciónde corte neoclásicodel poeta Juan Arolas,
ampliamentepreñadade reminiscenciasy ecosverbalesde autoreslatinos,
ademásdc susconocidasCartas amatoriaspodemosencontrarcuatroéglo-
gas’ que, asimismo,hunden sus raíces en la tradición bucólica anterior,
pero en las que los temasno sólo apuntana los normalmentedesarrollados
por los personajesdel mundopastoril,sino que éstoslos toma también de
otras composicionesajenasal génerobucólico,aunquesumarcoy proble-
mática amorosacuadraa la perfeccióncon la queja de amor que seilorea
como telón de fondo en el ambientecampestrede la poesíabucólica.

* Este trabajo se enmarcaen el Proyectode Investigación,financiadopor la DGICYT,
«Virgilio en España»(PS94-0021).

Waseun brevecomentariode ellasen LP. DíazLarios, Obras completasdeJuan Arolas,

edición y estudio preliminar,Madrid, BAE, 1982, vol. 1, pp. LX-LXIII.

Cuadernosde FiloIoq,» Cldsica. Estudioslatinos, ni Rl servicio de PublicacionesU.C.M. Madrid, 1996.
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Entre los más clarose importantesprecedentesque Arolas toma como
modelosen el género se encuentranVirgilio y Garcilaso dc la Vega. Del
primevo ya veremoscómo el escolapiose apropiade la ficción relativa al
canto de Sileno de la Bucólica VI en su Égloga III, mientras que del
segundo,como apuntaL. E. DíazLarios2, Arolas haceen su Égloga 1 ~<una
copia de la de Salicio y Nemoroso tanto en el esquemamétrico de las
estancias(...) como en el asunto, (...) figuras de dicción, comparaciones,
epítetos,formasverbales...»y, asimismo,también«de las otrasdos églogas
del cantorde Elisa».

Pero sus temaspastorilesexcedenlos tratadospor estosdos poetas,
y así JuanArolas ambientaen el mareopastoril, como de algunamanera
estabanya ambientadosen susfuentes—aunqueallí, lógicamente,no se
tratara precisamentede poesía bucólica—, asuntosque toma de autores
que eran objeto de su ávida lectura. En concreto, la Égloga II del esco-
lapio se componeen torno al tema de los amoresde Polifemo y Galatea,
asunto que toma carta de naturalezaen la literatura posteriora partir,
principalmente,del relato ovidiano de MU. XIII 740-897—donde,curio-
samente,predominacon gran fuerza la ambientaciónbucólica frente al
tono épico de la obra3—, si bien el mal de amor del cíclopeya habíasido
tratado con anterioridad a Ovidio, segúnes sabido,por Teócrito (Idilio
Xl). Sin embargo,no es ni a Ovidio ni al poeta griego a quien apunta
como fuentey modelo la recreaciónde Arolas, sino a Góngora,de quien
no sólo parecehaber tomadola articulacióngeneraldel relato (puestanto
Góngoracomo despuésArolas suprimen algunosdetallespresentesen el
pasajeovidiano —p.c., el de los oseznoscon que Polifemoquiereponer a
gala su ternura y ganarel favor de Galatea[Ma. XIII 834-837]—), sino
que también toma de él descripcionesy expresionestípicamentegongori-
nas, ademásde que en el texto afloran estilemaspropios de Garcilaso,
Fray Luis y Gil Polo, según apunta nuevamentesobre todo ello Díaz

4
Larios

Antes de pasar a un análisis más detallado del texto que nos ocu-
pa, diremos, por último, que la Egloga IV es también una recreación
en clave pastoril de la fábula de Acteón narradapor Ovidio en ¡Viet.
Il[ 138-252 y que en ella prima de igual manera la ambientación
bucólica del tema escogido,el cual se amolda sin ningún tipo de es-
tridenciasa la estampacampestreque Arolas nos pinta en su compo-
sícion.

2 Cf op. oit., p. LX.

Sobreello, véaseel análisis del episodio realizadopor J. Farrelí, «Dialogue of gentes
In Ovids Love-songot Polyphemus (Metamorphoses13.719-897)»,AJPñ 113(1992).235-
268.

Cf. op. oit., p. LXI.
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1. La Égloga III de Juan Arolas: mezcla de fuentes y géneros

Lo curioso,sin embargo,de la Égloga III en torno a Sileno, compuesta,
al igual que la anterior,hacia 1845~ y dadaa conocerpor vezprimeraen la
mencíonadaedición de L. F. Diaz Larios6 es que si, efectivamente,el
modelo del marco bucólico es enteramentela Bucólica VI de Virgilio, sin
embargoel asunto central de la pieza no es exactamenteel del canto del
Silenovirgiliano (aunqueel poetadiga«quiero cantarde sinsaborajeno¡la
tonadaque ensayael buen Sileno», entendiendoque el Silenopor antono-
masiaes el que protagonizala bucólicadel mantuano),sino una variación
muy del estilo de Arolas, por la contaminaciónde fuentes,sobreun tema
típicamenteelegíaco—el de la maga—que pareceapuntar,desdeel punto
de vista del didactismoquepretende7,a los Rernediaamoris,ya queaquíel
canto de Sileno—según el poeta nosindica al comienzode la composición,
abiertade igual maneraqueTeócritoabríasu Idilio XI sobrelos amoresde
Polifemo, dondeel poetamanifiestaa su amigo Nicias que la poesíaes el
único bálsamoposiblecontrael mal de amores—tiene por objeto demos-
trar que la magiano es efectivaen asuntosdeamor, puesno lo puedehacer
olvidar ni lo procura (vv. 4-15):

No hay yerbaen las praderasdilatadas
quepuedacon su jugo darconsuelo
al profundodolor y penagrave
queaquejaa los sensiblesamadores
o por desdén o celosroedores.

En vanocortará,cuandola luna
llenareel circo de bruñida plata,
la raíz del eléboroencantada
con mágico conjuro, la importuna
hechiceraen tal arte consumada,
paracalmarcon jugo prodigioso
la heridaqueamorabre en un amante...

Por otro lado, esahistoria relatadapor Sileno, que en principio nada
tiene que ver con las muchasque cuenta el personajede Virgilio (aunque

La églogafue publicada,bajo el pseudónimode lasinicialesMC. con queArolas firmó
algunasdesus composicionesutilizando las siglasdel nombredel editor valencianoMariano
deCabrerizo(cabecillade unodelos focosmásimportantesdel romanticismodela ciudaddel
Turia),en el Diario Mercantil de Valencia el día2 de abril de 1845, épocaen la queya había
hechohondamellaen el poetala enfermedadmentalquelo llevarlapoco despuésa lamuerte,
deahí queoptarapor firmar sus composicionespoéticasbajo el mencionadopseudónimo.

6 Cf. op. cit., pp. 33-35.
Ya señalaDíaz Larios(op. cit., p. LXII) queenlaséglogasde Sileno y Acteón,compuestas

enlos últimos añosde la vida de Arolas, «hay (...) un cambiode perspectivarespectoal mundo
clásico,visto ahoracon la retina delmoralistazumbón,distanciadoespiritualmentede él».
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entreesosrelatosel poetade Mantuasí incluye unareferenciaal primerode
los que vamos a mencionarahora, el de Escila —Buc. VI 74-77—), está
basadaen aquellaotra incluida en las Metamorjósisovidianasy relativaal
triángulo amoroso Escila-Glauco-Circe,del que uno de sus vértices es
precisamenteuna hechicera(Circe), que culmina con la conversiónde la
joven Escilaen un sermonstruosoo también,puessuestructuray asuntoes
muy semejantea ésta, la que el ficticio Macareo ovidiano incluye en su
relatosobrelas andanzasde Ulises y que se refiere a otro triángulo amoro-
so, con uno de sus vértices nuevamenteapuntandoa esta hechicera,que
culmina, a su vez, con la metamorfosisde Pico y la muerte de la ninfa
Canente.En amboscasos,si bien hay algúndetallequenos invita a inclinar-
nosmásclaramentehaciala dependenciadel canto del Silenode Arolas con
respectoal primer relato ovidiano, nos encontramoscon que el tema de
fondo que subyaceen la églogadel escolapioes el mismo queen estosdos
paralelosrelatosovidianos: ni los poderesmágicosde Circe, hechicerapor
antonomasiade la mitología, han conseguidovariar en su favor los senti-
mientosamorososde nadie.

En síntesis,el esquemaargumentalde estaéglogade Arolas es el siguien-
te. Comienzael poetaaludiendoa la incapacidadde la magiaen lides de
amor muy a pesar de todo lo que una magaestéversadaen su arte, pues
paracurar los malesde amorsólo es válido el cultivo de la poesía(vv. 1-20).
A continuación,nos presenta,en un típico locus amoenus,a unasmuchachas
que se encaminana una gruta dondeencuentrana Sileno profundamente
dormidoy con signosde embriaguez;tras atarlode pies y manos,consiguen
despertarlopara decirle que lo liberarán de las ataduras,y ademáslo
cubriráncon susbesos,siles cantaunadulcemelodía: de estaforma, Sileno
accedeasupetición y, flauta en ristre, con el acompañamientode supropio
eco se dispone a iniciar su entregamusical (vv. 21-60). En ella refiere los
malesde amorque sufrió en su juventud al caercautivo de los encantosde
unajoven llamadaNeera(vv. 61-84). La curade esteamorno correspondi-
do la pone en manos de una hechiceraque lo que en realidad intenta es
ganarsecon susencantamientosel favor del joven,como ya habíaconsegui-
do antes con otros mediantesus extraordinariosensalmos(vv. 85-1 14).
Despuésde unos días sometidoa sussortilegios, la magaconvoca a todos
los moradoresdel mundo bucólico, ninfas y pastores,para demostrarlos
efectosde su arte: pretendehacerver que Sileno ha olvidado a Neeray que
ahora es presa del amor hacia ella (vv. 115-138). Muy al contrario de lo
esperado,Sileno no ha cejadoen su pasiónpor su joven amaday, trasdejar
claroque Neerano seha esfumadoaúnde sucorazóny que,por añadidura,
la hechicerano ha conseguidohacersecon su amora pesarde los encanta-
inientos, burla la eficacia de susensalmosy la magaes objeto del escarnio
generalde los presentes(vv. 139-150). Termina la églogatomandoel poeta
de nuevo la voz y cerrandoel episodiocon un cierto tono humorísticoal
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preguntarsesi el viejo Sileno recibió de las ninfas el pago prometido
(vv. 151-156).

2. El marcobucólico virgiliano de la Égloga de Arolas

En efecto,segúnpodemosapreciar,el marcogeneralde la églogaapunta
sin género de dudasa la Bucólica VI de Virgilio. Recordemosque allí era
también el poeta,en primerapersona,el que abríala composiciónaludien-
do, a modo de recusatio, a la convenienciade cultivar un géneromenos
elevadoquela épica,la cual, a sujuicio, ya teníacomo máximorepresentan-
te a Varo (vv. 1-12). Así, inspiradopor las Piérides,comienzasu composi-
ción advirtiéndonosdela presenciade dosjóvenes,Cromis y Mnasilo,a los
que luego se unirá la náyadeEgle, que encuentrancasualmentea Sileno
dormido en una cueva con clarossignos de embriaguez;lo atan con una
guirnalday consiguenque, trashaberlodesatado,les entoneunacanción
largamenteprometida(vv. 13-30). En ella Sileno, cuya canción reproduceel
poeta de modo indirecto, hace un rápido recorrido por diversos relatos
mitológicosqueengarzasucesivamente:el origen del mundo,el episodiode
Pirra, el de Hilas,el de Pasífaey el toro, el de las Prétides,Atalanta, las
hermanasde Faetón,etc (vv. 31-81), hastaque, al fin, el poetaterminasu
bucólicacon la consabidaalusiónal momentode encerrarel ganadoen los
apriscos(vv. 81-86).

Precisamente,entrelas últimasleyendastratadaspor Sileno nos encon-
tramoscon una escuetamencióna la que parecehaber seleccionadoy
amplificadoArolasen suégloga:la de Escila. Pero,comoes bien sabido,la
menciónqueVirgilio haceal personajemitológico de Escila contaminados
leyendasrelativas a dosjóvenesabsolutamentedistintas8. mezcla la Escila
hija de Niso que, enamoradade Minos mientraséste asediabaMégara,
traicionó a su padre cortándole el cabello dorado del que dependíala
estabilidaddesupodery fue metamorfoseadaencerceta,conla joven Escila
de la que se enamoraGlaucoy a la que Circe, por despechoamoroso,
convierteen el conocidomonstruomarino devoradorde navegantes.Arolas
pudoinspirarseen estedetalleparaelegircomo ejemplodel tema centralde
su égloga el episodiode Escila, pero a partir de él no pudo construir la
historia querelataSileno; sin duda,en esteepisodioel escolapiotrabajócon

8 Dichacontaminacióntambiénse vuelvea repetir en Ovidio, Am. III 1.2, 21-22 (Per nos

Scylla parri caros furata capillos / pubepremit rabidos inguinibusquecanes),aunquelos dos
personajesestántratadospor separado,y referidastambiénsus respectivastransformaciones,
en las Metamorfosisdelsulmonés:la dela bija de Niso en VIII 6-154(tematambiéndelpoema
pseudovirgilianoCiris) y la dela jovenEscilaamadaporGlaucoenXIII 894-XIV 74 (si bien la
metamorfosis,en concreto,estárelatadaen XIV 51-67, ademásdeunainicial alusión a éstaen
XLII 73O-737~.
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el material que le proporcionabael relato ovidiano de Metamorfosis,pero,
además,describiéndonosa una hechiceravestida con los ropajes de soga
elegíaca,que tan bien conocíaArolas por su trato directo con los poetas
romanos,y dandoa su composiciónel tono didáctico o ejemplificador(tan
acorde,por lo demás,a las últimas composicionesdel poetaespañol,como
yahemosapuntado)propio de los Remedíaamorisde los queparececolegir-
se, en última instancia,el tema de la églogadel escolapio.

Con todo, repetimosqueel encuadrees enteramentevirgiliano no sólo
por la apariciónde Silenoo por el ambientepastoril propio del género,sino
porquehay clarosecosverbalesy compositivosdel poetade Mantuaen la
piezade MoJas, En primer lugar, es evidenteel paralelismode la situación
inicial de ambas églogas; Virgilio comienza hablando de poesía con la
mencionadarecusatio del género épico y Arolas también se refiere a ella
pero en términos bien distintos, diciendo que ésta, mejor que hierbas o
encantamientos,es el método más adecuadopara remediar los males de
amor(por tanto, haciendounavaloraciónsemejantea la que Ovidio hace
en Remedía).A continuación,ambospoetasnos presentana los personajes
de sucomposición:Virgilio tres jóvenes.Cromis y Mnasilo y luego Egle,y
Arolas cuatro ninfas (Aglaura, Galatea, Licoris y Amaltea); éstos van a
encontrara Silenoen semejanteactitud,adormecidopor el vino, y asimismo
Jo van a tratar de igual manera: lo atarány le pintarán burlonamenteJa
cara con moras; despuésSileno se despertaráy les pediráque lo suelten
pararegalarloscon unade suscanciones.Una vez liberado,Silenocomien-
zasucanciónhastaque,al final, de nuevoel poeta recobrasuvoz -aunque
en Virgilio es el propio poetael queindirectamenteha expuestola canción
de Sileno y en Arolas éstelo hacede maneradirecta- y concluyela pieza.
Ésta es, en suma, la estructurade ambaséglogasy en ella quedaclara la
dependenciade Arolas con respectoa Virgilio.

De unasimilar disposicióncompositivapasamosa lo quesonya eviden-
tes ecos verbales,tanto más nítidos cuanto más se acercaen sus detalles
compositivos la égloga de Arolas a la del mantuano.Entre éstos, son
especialmentedestacableslos que se refieren al encuentrode Sileno por
partede los jóvenes,a la burla que éstesufre y a la promesade que si lo
sueltanescucharánsucanción.En cuantoa lo primeroesclara la deudade
Arolas, quien relatandode esta forma dicho encuentro(vv. 27-40):

Brillaba el sol en el cenit ardiente,
y ya todo pintado pajarillo
buscabasombray la sonorafuente
para templarsu sed,cuandosalían
de suschozasAglaura y Gaiatea
y por la verde selva discurrían

con la rubia Licoris y Amaltea
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llegaron a la gruta de Encina
y allí, tendido sobreel duro suelo,
a Sileno encontraronque dormía;
junto a suspies el jarro y anchacopa
exhaustosdel licor echadohabía
y, de pámpanosverdescoronado,
gozabade un descansoregalado,

recuerdacon absolutaevidencialos versosde Virgilio (Bac. VI 13-17):

...Chromiset Mnasyllos in antro
Silenumpueri somnouidereiacentem,
inflatum hesternouenas,ut semper,Iaccho;
seríaprocul tantumcapití delapsaiacebant
et grauisattrita pendebatcantharusansa.

De igual manera,la burla quesufreel Sileno de Arolas remiteverbal y
claramentea la que padeceel personajevirgiliano, puessi en el escolapio
éste es pintado con moras y maniatado, aunque antesde despertarse
(vv. 41-45):

Con negrofruto de un zarzal vecino
le pintaronel rostro de tal modo,
queespantabaa las mismasburladoras;
ataronpies y manosdel beodo
y tambiénlas mancharoncon las moras,

en Virgilio, Sileno es, primero, maniatadopor Cromis y Mnasilo y luego
pintado -en estecasopor la náyadeEgle y despuésde habersedespertado-
también con los frutos de un zarzalcercano(Buc. VI 18-22):

Adgressi(namsaepesenexspe carminisambo
luserat)iniciunt ipsis ex uinculasertis.
Addit se sociamtimidisquesuperuenitAegle,
Aegle Naiadumpulcherrima,iamqueuidenti
sanguineisfrontemmonset temporapingit.

Y, finalmente, en los dos poetasel pagopor la liberación es el mismo:
Sileno, vista la burla de que ha sido objeto, les obsequiarácon una de sus
celebradasactuaciones.La únicadiferenciade Arolas con respectoa Virgi-
lio es que en su églogason los jóvenesquienes,ademásde prometerleen
pagomultitud debesos,le imponenestacondicióna Sileno, el cual comien-
za su canción rodeadode un ambientetípicamentebucólico en el que la
propia naturalezaparticipa también del espectáculo(vv. 50-60):
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Prometieronlibrarle de los lazos
si cantabasu rústicatonada,
y despuésdc cantar,muchosabrazos
y besosde su bocaregalada.
Admitiendo tan lindascondiciones,
libre quedóde estrechasataduras,
aseósu vestido descuidado,
y recorriendocon su boca un rato
las desigualescañasde un silbato,
repitiendo su voz las peñasduras
así cantó de ninfas rodeado.

mientrasque en la bucólicavirgiliana es el propio Sileno el que se ofrecea
ello sin que medie promesaalguna de pago por parte de los jóvenes,
aunque,como ocurre en la églogade Arolas por seguimientode ésta,su
canto surte tambiénsusefectosen la naturalezaque escuchay se ofreceél
mismo a obsequiarde forma particular a la muchacha(Buc. VI 23-30):

Ille dolnm i-idens «quo uincula nectitis?»inquit;
«soluite me. puerí; satis estpotuisseuideri.
Carminaquaeuultis cognoscite;carminauobis,
huic aliud mercediserit». Simul incipit ipse.
Tum ucro in numerumFaunosqueferasqueuidcrcs
ludere. tum rigidas motarecacuminaquercus;
nec tantum PhoebogaudetParnasiarupes,
nec tantumRhodopemiratur et IsmarusOrphea.

3. El cantode Sileno: un relato de las Metamorfosis
de Ovidio en marcobucólico

Y hastaaquí lo quede virgiliano tiene la piezadel poetaespañol,pues,
como hemos señaladoantes, el contenido del canto dc su Sileno no es
réplica del de Virgilio. Muy al contrario, lo que parece que Arolas ha
escogidocomo temade la cancióndel personajevirgiliano ha sido partedel
contenidode la mencionadaleyendarecogidapor Ovidio en susMetamor-
jósis que tiene como protagonistasa Glauco, Escila y Circe. Cierto es que
ninguno de estos nombres apareceen el texto dc Arolas y que el mito
ovidiano no estáreflejado al completo, ya que no hay menciónalgunadel
trágico desenlacefinal de la leyenda que culmina con la metamorfosisde
Escila, pero la canción de Sileno ofrece en su conjunto algunos detalles
estructuralesquerevelanen el fondo las lineas maestrasdel relato de Ovidio.

En primer lugar,atendiendoa la estructurageneraldel cantode Silenoy
ya queno podemosestablecerparalelosverbalesentreArolasy el sulmonés,
hemosde considerarque el triángulo amorosoque el escolapioconstruyey
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en el que,al igual que en el de Ovidio, uno de susvérticesestárepresentado
por una hechicera,respondesin demasiadosproblemasal del poemaépico
latino. Comoen el episodiode Metamorfosis,el amanteacudea la ayudade
la magacon el fin de liberarse de su mal de amoral no sercorrespondido
por la joven que ama(vv. 61-90):

Criado entrelos sátirosligeros
y educadoen las mudassoledades,
vi deslizarlos añoslisonjeros
de mi niñez, huyendolas ciudades;
y al llegar a tres lustros no cumplidos
la calmase alteró de mis sentidos.

Amaba sjn saberlo que amorera,
porqueme andabasiemprepor el prado,
y en dondehallabasolaa mi Neera
permanecíainmóvil y encantado,
perocuandomi afecto la seguía,
tanto la ingratacon desdénhuía.

Fue tantami tristeza,queme andaba
por ocultossenderosy lugares,
y por los precipicioscaminaba,
buscandoparafin a mis pesares
de una vez acabarloscon la muerte,
más tolerablequedolor tan fuerte.

Estuve tan caído y tan doliente,
que todos lamentabanmi locura;
tristeslos ojos, pálida la frente
y el corazóncolmado de amargura;
y si abríamis labjos, sólo era
paranombrarmil veces a Neera.

Una maga,que habitala abertura
de una roca escarpaday eminente,
quisoemprenderdel grave mal la cura,
porquefue siemprediestray eminente
en conocerlas yerbasolorosas,
suscualidadesbuenasy dañosas,

aunque,en Ovidio, Glauco especificael motivo de su visita, que no es
precisamentelibrarsede esapasión,sino conseguirmedianteencantamien-
tos que Escila también se enamorede él (Met. XIV 23-24):

‘Nec medearemihi sanesquehaecuulnera,mando;
finequenil opusest, partemferat illa caloris!’

Segúnera de esperar,el joven Sileno despiertael interésamorosode la
hechiceray éstahacetodo lo posiblepor poseerlo(vv. 115-120):
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Esta,pues,en su oscura madriguera
mc alimentó seisdías continuados
con el zumo y raíz de adormidera,
para concederfin a mis cuidados;
a medianochesu dormir dejaba,
mirabaal ciclo y luego me besaba,

de igual maneraque Circe seenamorade Glauco e intenta demostrarlesu
amor (Met. XIV 28-36), aunque en ambos casoslas pretensionesde la
hechicerase ven defraudadasy los amantesratifican su firme amor haciala
joven que los desdeña.Así en Arolas, donde se explicita claramenteel
fracasode susfiltros amorososante la concurrenciageneral(vv. 133-144):

Llamó todas las ninfas y pastores
al pie de una colinay, murmurando
susconjuros con bárbarosfurores,
la causade mi mal les fue contando;
y que oyesen,pidió, con desengaño
cómo cortadohabíatanto daño.

«Responde»,me decía,«buenSileno,
¿esverdad que me adoras?,¿queeresmío?
¿Queestásde otros amorestan ajeno
queme amaráshastael sepulcrofrío?..
Cuando acabóde hablarde estamanera
le preguntéturbado:«¿EresNeera?»,

y así en Ovidio, dondeGlauco rechazala tentativade Circe aduciendouna
seriede adynaía (AfeÉ. XIV 37-39):

Talia temptanti ‘prius’ inquit ‘in aequorefrondes’
Glaucus‘et in summisnascenturmontibus algae,
sospitequam Scylla nostri mutenturamores’.

Sin embargo,a pesarde todasestassimilitudes,el final de los relaloses
sustancialmentedistinto: Arolas concluye el canto de Sileno de forma hu-
morísticay evidenciando,conformea lo dicho al comienzode la Égloga,el
fracasode la magia en cuestionesde amor(vv. 145-150):

Se quedótan corrida y enojada
y movió su fracasotantarisa,
quecon furor huyó precipitada,
y al marcharsenos dijo muy dc prisa:
~<Puesque han sido mis artestodasvanas,
esemal no lo curan sino canas»,
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mientrasqueOvidio culminael episodionarrandola venganzaque setoma
Circe con respectoa Escilay que consistiráen la consabidametamorfosis
(Met. XIV 40-67).

Tambiénseñalamosantesqueel esquemaargumentalde la canción del
Silenode Arolas podíahaberlotomadoel poetade otro episodiocontenido
en las Metamorfosisque,asimismo,tiene a Circe como vérticede un trián-
gulo amorosoy en el que hay de nuevo una pretenstónamorosade esta
hacia un joven, Pico, que, no obstante,no cede en su amor hacia su
verdaderaamada,la ninfa Canente.

Los motivos por los que pensamosque Arolas pudo inspirarseen el
episodiode Escila y Glaucoy no en el de Pico y Canentesonlos siguientes.
En primer lugar, el amorentreSileno y suamadaNeerasurgepor casuali-
dadcuandoaquélpaseabapor el bosque,exactamenteigual queel encuen-
tro fortuito que se da entreEscila y Glauco (Met. XIII 904-908),mtentras
que Pico y Canenteno son amantesque acabende conocerse,sino un
matrimonio consolidadoque goza de un amor correspondido(Met. XIV
335-336).En segundolugar, el amorqueSilenodespiertaen la hechicerase
producecuandoésteacudea ella para sanarsu mal, de igual maneraque
Circe se enamorade Glaucocuandose presentaanteella con la intención
de que le ayudea despertaren Escila la misma pasión que él sufre (Met.
XIV 8-24), mientrasque de Pico se enamoraCirce al verlo pasearpor el
bosquey sin quemedie un previo contactoentreellos (Ma. XIV 349-351).

Otros detalles, menos significativos pero tal vez dignos de tenerseen
cuenta,que nos llevan a considerarque tras la hechicerade Arolas, y en
generaltras la historia quecuentasu Sileno, estáel relato ovidiano pueden
verseen tresalusionescon que el escolapio,a nuestrojuicio, parecereferirse
a otros tantosmomentosen queCirce actúacomo magaen las Metamorfo-
sis de Ovidio. La primerade ellas vendríaacondensarprecísamenteel final
del episodioovidiano queArolas ha tomadocomo puntode partidaparala
canciónde Sileno: la transformacióndela joven y bella Escilaen el conoci-
do sermonstruoso.Hemosdicho queen el cantodel personajede la égloga
no seincluye el final dela leyendasegúnla cuentaOvidio en suobra,pero sí
parecequeArolasla tienepresentecuandodescribede estamanerael poder
de la magaa que acudió Sileno (vv. 9 1-96):

Ésta solíaa vecescon encanto
causaren los malestal mudanza,
queconvertíaen gloria el quebranto,
y en desesperacióndulceesperanza,
transformabaen horribleslas hermosas,
y en esquivastambiénlas amorosas.

Asimismo, en los versos que siguen a éstos,podría sospecharseuna
indirectaalusióna otro episodionarradoen las Metamorfosisy relacionado
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conCirce: la conocidaestanciade Ulises en losreinos de la magadurantesu
regresoa Itaca. De la mismamaneraque Arolas ha encajadoen el mundo
pastoril aquellosepisodiosde las Metamorfosisque se desarrollabanen un
marcoenteramentebucólico (el de Polifemo y Galatea,el de Acteáno, caso
de seraceptado,el relato de Escila que estamoscomentando),no esdenia-
siado forzado pensarque el «zagal» del que habla ahora sea Ulises y la
«pastora»cuyo amorolvidó seasu pacienteesposaPenélope(vv. 97-102):

Hubo zagal que, por susmalas artes
olvidandoel amorde su pastora
corría el infeliz por todaspartes
tras la sombríavieja encantadora,
y al inmundo esqueletodirigía
cariñosy ternesasnochey día.

Y, por último, la terceraalusión,aunqueen estecasola suposiciónestá
más forzada,podríair referidaprecisamenteal episodioya comentadoen
queCirce seenamorade Pico y queculmina con la metamorfosisde éstey
la muertede Canente,si bien ésta se produceno como consecuenciade la
participacióndirectade Pico, ese«ciertopastortan menguadode tino y de
cordura»,al decirde Arolas, sino como resultadode la desapariciónde su
amado. Con todo, la ambientaciónde la anécdotaque comentaSileno en
la «espesura»de un «amenobosque»y la alusióna la amadade esepastor
como «ninfa», aparte del desenlaceluctuoso del episodio, podría consi-
derarseuna remota reminiscenciadel relato ovidiano, tanto más plausi-
ble cuandoparecen claras las dos alusionesanteriormentecomentadas
(vv. 103-108):

¿Puesqué diré queanduvotan menguado
cierto pastorde tino y de cordura,
quesiendo de su ninfa regalado
del más amenobosqueen la espesura,
por artesde la vieja, dio la muerte
a la infeliz con brazoairado y fuerte?

4. Rasgoselegiacosen Ja caracterizaciónde la hechicera

El perfil de la hechiceraque quiso embaucara Sileno no sólo está
modeladocon los rasgosque Arolas pudo tomar del personajede Circe a
partir de su lectura de las Metamorfosisovidianas. Sabemosque Arolas,
como enseñanteen las EscuelasPíasy profesorde latín, conocíamuy bien
toda la poesíaamorosalatina y quede ella hay numerososrastros, ecos
verbales,traduccionesliteraleso paráfrasisen la queserásuprimeraentrega
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poética:las Cartasamatorias9. Por tanto,no es de extrañarque del conoci-
miento tan detalladoque tenía de los elegiacosromanoshayatomado el
escolapioaquellos pasajesde Tibulo, Properciou Ovidio’0 en que éstos
dibujan con tan fina pluma los rasgosmás característicosde las hechiceras
no ya como personajesoscuros y tenebrosos,sino principalmentecomo
consejerasde amor.

Dos sonlos pasajesen queArolasparecehaberseservidode la tradición
elegíacalatina para retratara la magaque pretendecurar a Sileno. En el
primerode ellos nosrefiere el poeta,conformea un lugar comúnde la elegía
romanacuandoaludena las lenae, Las facultadesy poderesmágicos de la
hechicera.Ahí estánrecogidassusmásconspicuasseñasde identidad:ellaes
capazde cambiar el curso de la naturalezay de trabar contactocon los
muertos,de cuyos huesosse alimenta para dar efectividad a sus conjuros
(vv. 189-194):

Dicen quea un silbido convocaba
las almaspavorosasdel Leteo,
que los huesospestíferosmascaba
y, cuandomáscuadrabaa su deseo,
movía tempestades,remolinos,
huracán,terremotoy torbellinos.

El pasajeofrece clarosecos,apartede recordarnoslas reiterativasdes-
cripcionesde la alcahuetapresentesen Ovidio (la de Dipsasen Am. 1 8) y,
principalmente,en Propercio(en especial,la quehacede la leizaAcántideen
IV 5), de Tibulo, quien también suele,con cierta recurrencia,procedera la
arquetípicadescripción de las alcahuetas.Más en concreto, el texto de
Arolas que hemostranscrito pudo teneren su baseun pasajedel poetade
Gabiosen quetambiéndescribeunavisita a unahechiceraparaconseguirel
amor de supuella (indicando,asimismo,que podría haberlehecho olvidar
ese amor de haberlo querido). Pero es en el momento en que Tibulo
describelos poderesde la leiza cuandomáscercanoaél vemoslos versosde
Arolas (1 2, 45-52):

Hancego de caelo dueentemsiderauidi,
fluminis haecrapidi carmine uertit iter,

haeccantufinditque solumManesquesepuleris
elicit et tepido deuocatossarogo;

Sobreello, véasenuestrotrabajo«Ecosclásicosen la poesíaamatoriade JuanArolas»,
CFC<’Lit) 4 (¡993), 267-299.

lO Tibulo ¡ 2, 43-46; 5, 48-56; 8, 19-22;II 4, 55-60; Propercio11,19-24;11 4, 7-8; 28, 35-38;
111 6, 25-30; IV 5, 9-18; Ovidio Am. 1 8, 5-18. Alusiones ovidianasal recursode la magiapara
enamorar,aunquedenulos resultados,puedenverse tambiénenArs II 99-106,Medicamina
35-42y Remedíaatuoris 249-290(incluido el episodio ejemplificadordeCircey Ulises)<
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iam tenet infernas magico stridore cateruas,
íam iubet adspersaslactereferre pedem.

Cum libet, haectristi depellit nubilacaelo,
cum [ibet,aestiuoconuocatorbe niues.

Entre los múltiples detallesen que el escolapiocoincidecon Tibulo (su
contacto con los muertos o su capacidadpara cambiar el curso de la
naturaleza),nótesecómo los versos«Dicenquea un silbido convocaba/las
almaspavorosasdel Leteo» sonun claroeco verbaldel tibuliano 1am tenet
infiernas ¡noqico stridore cateruas,en la medida en que «silbido» y «almas
pavorosas»recogen,respectivamente,los sintagmaslatinos stridore¡nogico e
miemoscateruas.

Además,unasegundaestrofade la égloganos vuelve a traera la memo-
ñaotro pasajetibuliano en que,al igual queen aquélla,senospresentabaa
la magaacompañadade unajauríade perrosrabiosos” (vv. 121-126):

Permanecíajunto a sus clamores;
y cuandoen el alberguese escondía,
de carnívorosperrosladradores
y dc lobos catervala seguía
hastaque,al sacudirella su vara,
ponía fin a lúbrica algazara.

En estecaso,los acólitosde la hechiceradel cantode Silenovienen a ser
los mismos que los de la lena pintada esta vez por Tibulo (ademásde
referirnosel poeta latino los manjaresque solían acompañarsuscomidas,
como antesArolas habíadejadodicho al escribirsobreella que «los huesos
pestíferosmascaba»)en 1 5, 53-56:

lpsa fame stimulantefurensherbasquesepulcris
quaeratet a saeuisossa relicta lupis,

curral el inguinibus nudisululetque per urbes,
post agat e triuiis asperaturbacanum.

5. Poesíadidácticaen molde bucólico: una inoperanterecetacontra
el amor tomadade Ovidio

Perotodo estedesplieguedereminiscenciasy ecosde los poetasclásicos,
de contaminacionesy amplificacionesde las fuentesantiguaspresentesen la

‘‘ Tambiénen Mci. XIV 254-256sepresentaa Circecon semejantcacompañamientoen la

descripciónquehaceMacareode los reinosde la magaunavezquehallegadoallí Ja comitiva
de Ulises: Quae sirnul altiqimus sreti,nusquelo limine rech, ¡ mille lupí mixííque lupis ursiquc
Ieaeque/ occur.sufecere,netum.
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bucólica del escolapio, tiene no sólo el objeto de revestir con tintes de
aparentehomogeneidada unaéglogaque partedel precedentevirgiliano y
termina con una referenciaa las Metamorfosisde Ovidio preñadade claros
tópoi elegiacos.Arolas se proponealgo másque consisteen dotarde ejem-
plariedado, si sequiere,de didactismoel presupuestoinicial de sucomposi-
ción queparecetomadodel recetariocontrael amordel poetade Sulmona.

Y a pesarde queestainoperanciade la magia en los asuntosamorosos
es un lugar común a lo largo de toda la elegíalatina y estabaya antes
ampliamentepresenteen la poesfa bucólica teocritea (como vimos que
sucedíaal comienzodel Idilio XI, del quelos versosinicialesde Arolas son
tambiénuna clara responsión),sin embargoesen los Remediaamoris ovi-
dianosdondemásclaramentese hacecuestiónde tan inefectivareceta(texto
posiblementemuchomásfrecuentadopor Arólas queel de Teócrito).No de
otra formapareceque debemosinterpretarlos versoscon queArolas abre
su égloga,aquellosque ofrecencomo únicacuracióndel mal de amoresel
cultivo de la poesíay en los queseabominade la magia(vv. 1-8>:

Ningún remedioseñalarael cielo
contrael amormásblando y más suave
que el cantode las musasdelicadas;
no hay yerbaen las praderasdilatadas
quepuedaconsu jugo dar consuelo
al profundodolor y pena grave
queaquejaa los sensiblesamadores
o por desdéno celosroedores.

Hay en ellos una nítida evocacióna la mencionadaobra didáctica de
Ovidio (vv. 1-2: «Ningún remedio.../ contrael amor»)y unasíntesisde las
ideasque el poetalatino —auncon el precedentede Teócrito,al queArolas,
bien es verdad, pudo conocerjuntamentecon toda la tradición bucólica
anterior— expresaconcretamenteen Remedía249-252:

Viderit, Haernoniaesi quis malapabulaterrae
et magicasartesposseiuuareputat.

Ista ueneficii uctus est uia; nosterApollo
innocuamsacro carminemostrat opem,

versosque,de algunaforma, tienen su ecoen los de Arolas al contraponer
los supuestosbeneficiosde la magiaa los inocuosprocedimientosqueofrece
Apolo como dios quees de la poesíay de la medicina.Así, delas palabras
de Ovidio se deducela misma opinión que expresael escolapio:la única
medicinapara la enfermedaddel amores la poesía.

Aún más, incluso es llamativa la coincidencia que podemosobservar
también entre la estructurageneral de la églogade Arolas y estepasaje
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ovidiano de los Remedioai¡ioris, pues el sulmonésincluye precisamente,
como ampliación y ejemplificación de esaideainicial, los exemplamytholo-
qica de dosconspicuasmagas:una,mencionadamuy brevemente,es Medea
(vv. 261-262)y la otra, en la quese detienecon másdetalle,es Circe(vv. 263-
290),a propósitode la cual relatala inoperatividadde susremediosmágicos
para retenerel amor de Ulises.

En suma, la égloga de Sileno de Juan Arolas revela una vez más la
proclividad del poeta a la contaminaciónde fuentesy a la mezcla-quizá
como resultadode susmuchasy asimiladaslecturasde los poetaslatinos-
de stis modelosclásicos. En estacomposiciónnos encontramoscon que el
mareopastoril de la pieza está tomado claramentede la Bucólica VI de
Virgilio y en él se inserta,con obvias variaciones,un episodiodel poema
épicoovidiano, aunqueun episodiode hondasresonanciaspastoriles,como
otros muchosdel poetasulmonésincluidos en las Metamorfosis.Por otro
lado, no todo en la égloga de Arolas es bucólico o épico, también los
elementoselegiacosafloranen ella con el propósito de perfilar el dibujo de
la magaquenospresenta.Y si la conclusiónde la piezaes irónica y burlesca
(vv. 151-156):

Esto cantóSilenoblandamente
y aplaudieronsu voz tanto Amaltea,
la de los ojos clarosy alma frente,
como Licoris rubia, y Galatea:
si al viejo no cumplieronsu promesa,
como no soy Sileno no me pesa,

ese final de tono humorístico no hace sino cerrar jocosamentelo que
también había comenzadode esa guisa cuando las ninfas del escolapio
habían topado con un Sileno embriagadopor el vino y al que habían
sometidoa un cierto escarnio.Con tal cierreno se pierdeun ápice del tono
didáctico, transformadopor él en moralizante,de los Ren¡ediaovidianos,
sino que más bien se viste a su poemacon el jovial y desenfadadotono
jocosotan característicode la musadel poetade Sulmona.A fin de cuentas
Arolas no parecehaberhecho otra cosaqueconvertir a Virgilio en maestro
de amor y a Ovidio en cantorde ninfas y pastores.


